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l fotógrafo peruano Baldome-
ro Alejos desarrolló su trabajo
en la ciudad de Ayacucho, lu-
gar desafortunadamente co-
nocido por los años de violen-
cia que siguieron a la aparición
de Sendero Luminoso con A.
Guzmán a la cabeza.

Alejos fue un fotógrafo de
estudio y por su negocio pasa-
ron diferentes personas y gru-
pos, todos ellos fotografiados
con gran maestría. Con el co-
mienzo de la violencia, la fami-
lia Alejos se desplazó a Lima y
el archivo del estudio quedó en
Ayacucho hasta el regreso, tras
la tormenta. Walter Alejos, hijo
y ayudante de Baldomero, se
ha entregado a la recuperación
del archivo de Baldomero Ale-
jos tanto en su restauración,
conservación, ordenación
como difusión del legado. Ya
cuentan con un buen número
de exposiciones en ambos con-
tinentes y el periplo sigue.

Además de su belleza, el ar-
chivo Baldomero Alejos trae
consigo una serie de problemas
que acompañan a menudo el
“hallazgo” de un archivo parti-
cular y su exposición donde me-
dian curadores e historiadores.
Sin quitarle valor alguno al ar-
chivo, cualquier exposición que
se base en la belleza de las imá-
genes de otros tiempos y luga-
res nos condena a la amnesia y
nos impide cualquier juicio rela-
cional entre ellas que no sea esa
belleza dulzona, indigenista, co-
lonialista, etc. que un especta-
dor contemporáneo ya debería
saber detectar como cosa de un
pasado no muy glorioso.
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El archivo 
y la tormenta

Silverio Palomino Torres con sus primas Noemí y Olga Torres. 1960
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Hay otra amenaza que ron-
da a los archivos como el de
Alejos, su conversión en arte,
su entrada en el circuito artísti-
co que convertirá las imágenes
en lo que nunca fueron y que
de nuevo nublará la vista y el
sentido del visitante, favorecien-
do una catarsis tranquilizadora.

Inevitablemente ya nunca
estaremos ante el trabajo de
Alejos, siempre estaremos ante
operaciones de visualización de
su trabajo que semantizarán a
este de una manera u otra.
Pero un paso más allá de ello

están los depredadores, aque-
llos que ven la rentabilidad
económica y el prestigio del
“descubrimiento” que, tenien-
do el poder cultural suficiente,
pueden trastocar todo el po-
tencial de un archivo como el
de Baldomero Alejos y conver-
tirlo en algo como lo que en

España hemos vivido con Virxi-
lio Vieitez: maestros de antaño
rentabilizados en forma de arte
con un toque de nostalgia y
folklorismo. Algo que, por otra
parte, hace sin cesar la agencia
Magnum con sus fondos.

Actualmente una selección
de imágenes del archivo Alejos
viaja por España. A la exposi-
ción se le da el título La calma
antes de la tormenta. Un título
lo suficientemente abstracto y a
la vez perturbador. Se han ele-
gido una serie de imágenes de
estudio previas al estallido de la
violencia. La exposición termina
con un retrato de carné del pro-
pio Abimael Guzmán.

Quizá aquí no se pueda
percibir lo inquietante de la se-
lección temporal de imágenes,
pero no hay que olvidar los
años de violencia en Ayacucho
y que la propia familia Alejos
se fue de su tierra a la capital
huyendo de ella.

La idea de la exposición está
en esa delgada línea entre lo te-
mático y lo cronológico que su-
mados dan lugar a un relato ca-
llado sobre el que no hay mu-
cho que decir que él no diga.

Son lo que queda de las
gentes de Ayacucho que pasa-
ron por el estudio Alejos. Sin
hacer un gran esfuerzo se lee
mucho de los estratos sociales
aún hoy en día vigentes de una
manera u otra. También pone
al visitante ante el problema de
acercarse a imágenes de seño-
ritos, indígenas, etc., todos
ellos con marcados rasgos lo-
cales que a veces eran retoca-
dos (color de la piel) por el pro-
pio Alejos. Cómo mirar la ex-
posición sin caer en el indige-
nismo ni en lo políticamente
correcto. La respuesta no es
muy difícil: esta exposición y
toda la actividad que genera el
archivo Alejos debe servir para
comprender más sobre quien
esta representado en las imá-
genes y sobre los que nos refle-
jamos en los cristales que pro-
tegen las fotografías. Una ex-
posición pasiva es el peor des-
tino de un archivo y el archivo
Baldomero Alejos merece acti-
vaciones en diferentes soportes
que eviten que lejos de favore-
cer un ejercicio de memoria lle-
ve a un inevitable olvido.�
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Fotografía de la familia Vilcatoma Palomino. La niña con una muñeca a la derecha es Asunta Vilcatoma 
y su madre es Julia Palomino Badajos. 1945

Familia Peralta Roca. Señora Eulogia Roca –profesora–, con su esposo y magistrado Santiago Peralta (a la izquierda). 1940


